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Un regalo de Navidad 




			
inesperado 




			 




			Me llamo Celeste y este año fue importante ¡porque cumplí diez e hice mi primera pijamada! Vinieron mis tres mejores amigas. Mis papás terminaron algo cansados porque no dormimos en toda la noche, pero sí que estaban contentos de verme tan feliz. 




			Mi cumpleaños es un poco después de Navidad, por eso a veces me regalan todo junto. No faltó el pijama que todos los años me regalan mis abuelos. También cepillos de pelo, pinches y colets. Tengo el pelo castaño y muy largo, aunque a mi mamá no le gusta mucho que mi pelo sea taaan largo porque se estresa peinándome. Siempre me lo quiere cortar, pero yo no quiero, jeje. 




			Esta Navidad recibí un regalo diferente, algo extraño: mis papás me entregaron una tremenda caja envuelta en papel navideño muy brillante. Como era el más grande, fue el primero que abrí, pensando que sería algo asombroso, pero era... una maleta. ¡Una maleta! ¿Para qué quiero yo una maleta? ¿Para qué me podría servir a mí una maleta? No quedé muy feliz con ese regalo, debo decir. Solo me gustó el color rojo de la maleta. Creo que es uno de mis favoritos. 
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			No la quise llevar a mi pieza porque me enojé: 




			—¿Para qué me regalaron esto si no me va a servir de nada? —les dije a mis papás—. ¡Parece  que no me conocen, que no saben lo que me gusta! Regálensela a otra niña. Yo no la quiero. 




			Extrañamente, mamá no se enojó y me ofreció guardarla en la bodega. 




			—Llévatela, no quiero verla —le dije enojada. 




			Ella seguía sin molestarse, no como lo hace otras veces que me enojo. Eso no era normal en  mi mamá. Algo pasaba. 




			Y entonces vino la gran sorpresa: ¡esa Noche Buena supe que mis papás planeaban un viaje  fuera de Chile! Por primera vez me subiría a un avión de verdad en nuestras vacaciones de verano. 




			Me hizo feliz saber que nos íbamos de viaje. Se me quitó el enojo y pude entender para qué  necesitaría una maleta. El viaje era una sorpresa que con mucho esfuerzo habían organizado mis papás. ¡Los cuatro integrantes humanos de mi familia iríamos una semana a Brasil! Solo los humanos, porque en realidad somos seis los miembros de mi familia. Los humanos son mi papá, mi mamá, mi hermano menor, Hugo, y yo. Tenemos dos mascotas: la gata Pepa y Lupita, la perrita chiguagua, que es mía, mía y de nadie más. 




			Lupita me la regaló mi abuela cuando cumplí cuatro años. Hemos crecido juntas y somos muy  cercanas con mi Lupi. Es tan pequeña que me cabe en las carteras. Algunas veces me acompaña y salimos las dos: ella en bolso de compras y yo  a pie. 
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			* * *




			 




			Pasaban los días y yo no sabía del viaje. No nos decían nada a mí y a Hugo. Tenía muchas preguntas que hacerle a mi mamá, pero no sabía cómo ordenarlas en mi cabeza. ¿Cómo es volar en un avión? ¿Dónde vamos a dormir? ¿Qué comeremos? ¿Hace frío o calor? ¿Hay mar? Y la más importante: ¿venden papas fritas? 




			Hasta que llegó el día en el que nos sentamos a conversar del viaje a Brasil. Hugo preguntó qué hay de comer en Brasil. Mis papás respondieron algo complicado (como a veces lo hacen) que no pudimos entender: «De todo». ¿Qué quieren decir con «de todo»? Nosotros necesitábamos saber si hay cazuela o pollo con papas fritas, leche con chocolate... esas cosas. Esa conversación dejó a Hugo medio silencioso (por suerte). 




			¿Qué pasaría con Pepa y Lupita si no podíamos viajar con ellas? 




			—Estoy preocupada —les dije, aunque no me preguntaron— porque no sé dónde se van a quedar Lupita y Pepa, no podemos dejarlas solas, aunque ya sé que Lupita se irá a un hotel, pero me da miedo —agregué con mucha seguridad y seriedad. 




			—La vecina vendrá a cuidar a Pepa, porque es más difícil sacarla de casa —respondió mamá. Y tenía razón, ella es tímida y es malhumorada (como yo). Las veces que la hemos llevado al veterinario ha sido tremendo porque araña a todos los que se le acercan y la tenemos que enjaular. Me da pena verla así, no sé si nos odia, porque yo quiero que ella nos quiera siempre a todos, menos a Hugo. 




			—¿Y Lupita cómo se va a ir sola a un hotel, mamá? Sería muy cruel separarlas, ¡son hermanitas! Se quieren y se acompañan —insistí. 




			—Iremos todos a dejar a Lupita para que conozcamos dónde se quedan los perritos cuando sus familias salen por varios días y no los pueden cuidar —aclaró papá. 




			Ahora sé que hay lugares especiales: ¡existen hoteles para perros! Son lugares donde los cuidan como si estuvieran en casa. Empecé a imaginarme el lugar donde iría Lupita: un palacio elegante, con dorados y brillos, como el glitter que uso para hacer manualidades. En ese hotel la recibirían con alfombra roja y le pondrían una corona, un vestido de tul y una capa de terciopelo rosado. Las uñas se las pintarían rojas. Le darían huesos de chocolate y dormiría en una cama de perrita princesa, muy so-fis-ti-ca-da (siempre me cuesta escribir esta palabra). 




			 






			[image: ]




			 






			¡Yo también me quería ir a ese hotel! Creí que me podría quedar allí con ella; las dos descansando en el hotel de perros. Lo pasaríamos igual de bien que en Brasil, seguro que tendríamos un spa de belleza maravilloso, con una gran tina con espuma de colores que soplaríamos y volaría por los aires, como nieve. 




			Luego la conversación se puso más seria, o más aburrida, diría yo. Nos explicaron más sobre las maletas. A mi hermano le regalaron una verde, que no es tan linda como la mía. Las dos tenían ruedas y eran como de adultos. En realidad, eran de adultos. ¡Por primera vez tenía una maleta de adulta! 




			Mamá nos enseñaría a preparar nuestras maletas porque nunca lo habíamos hecho. Yo preparo mi mochila para el colegio todos los días, pero parece que no es lo mismo... ¿o sí? Para un viaje se deben llevar muchas cosas porque son más días. Al colegio yo no llevo ropa ni traje de baño. A veces se me quedan la botella de agua y el estuche, así que sí o sí necesitaba la ayuda de mi mamá para no equivocarme y llevar tooodo lo necesario al viaje. 




			Aprendí las indicaciones que me dio para hacer una maleta. Explicó como si fuera un tutorial en YouTube. Yo veo muchos para hacer origami, slime y experimentos. Ella podría hacer uno para armar maletas y tendría muchos seguidores. Es muy buena en eso. 




			Encontré un primer problema: ¿cómo poner dentro de la maleta todo lo que quiero llevar? ¿Lo que está en mi pieza y en el baño? No me parecía que pudiera meter ahí todo lo que es necesario para una semana. ¿Por dónde tenía que empezar? Eso faltó decirle a mi mamá: también debe hacer tutoriales para ocupar mejor el espacio, porque es MUY difícil. La maleta grande ahora me parecía muy pequeña. 




			Pepa me ganó y se metió en mi preciosa maleta roja. Se hizo un ovillo, me miró y cerró los ojos. Imaginé que me decía «Llévame contigo, yo quiero ir de viaje». ¿Y si la llevaba escondida en mi maleta? ¿Se darían cuenta en el avión? 




			Seguimos conversando del viaje y papá nos habló de algo que me pareció entretenido y me entusiasmó: 




			—Los navegantes en barco llevan siempre un cuaderno que se llama bitácora, en el que anotan el rumbo de la embarcación y todo lo que va pasando. También la velocidad y las maniobras de la navegación. 




			¡Justo mi mamá me había regalado un cuaderno precioso! Era perfecto para hacer mi propia bitácora, así que me puse manos a la obra y lo titulé Las aventuras de la Pirata del Aire. El tiempo se detuvo y me imaginé como capitana piloteando mi propio avión. Lupita y Pepa, las dos con lentes de sol con forma de corazón y cara de felicidad, miraban las nubes y cantaban una canción de aventuras. Las tres queríamos conocer el mundo y vivir aventuras. 




			¿Cómo será volar en un avión? 
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			* * *




	

			 




			Llegó el día del viaje. Salimos temprano de la casa para alcanzar a dejar a Lupita en el hotel. Me lo imaginaba más elegante, la verdad. Sin ofender, es bien feo el hotel. No me dieron ganas de quedarme con ella en ese lugar, preferí ir a Brasil. 




			No tenía camas doradas ni alfombras rojas, pero al menos tenía su propia jaula con su camita rosada, con diseños de coronas, como de princesa, porque ella es una princesa para mí. En el hotel había cámaras, así podíamos verla desde el celular de mamá todo el día si queríamos. La sacarían a pasear y a un entrenamiento diario con pruebas y rutinas. A lo mejor mi Lupita se convertiría en una perrita atleta, de esas que van a los concursos y se ganan trofeos porque saben hacer muchos trucos. 




			Me despedí de Lupita con un beso. La extrañaría mucho, mucho, mucho. 
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